Núm.  2. 

La    Sociedad  de  Constitucionales  ,  conoci- 
da bajo  la  denominación  de  Mimsteeíal  á 


LOS    CHILENOS. 


c 


onciudadanos  :  Al  reunimos  para  tratar  de  las  próximas 
elecciones  no  nos  hemos  propuesto  por  objeto  mas  que  propen- 
der á  que  ellas  recaigan  en  personas  que  sostengan  y  respe- 
ten el  código  fundamental  de  nuestros  derechos  sociales.  Los  tris- 
tes ejemplos  de  el  estado  desastroso  de  las  Repúblicas,  Centro 
america  ,  Rio  de  la  Plata  y  Colombia  que  despedazándose  en  gue- 
rras civiles  ,  las  dos  primeras  por  principios  quiméricos  de  for- 
mas de  gobierno,  y  la  tercera  por  sostener  á  un  tirano  que  des- 
truyó su  carta  ,  nos  han  hecho  temer  por  la  suerte  de  nosotros 
mismos,  si  consiguen  los  de    la  oposición    el   triunfo. 

Conciudadanos :  Humea  aun  la  sangre  de  nuestros  herma- 
nos derramada,  en  los  llanos  de  maypo  el  20  de  julio  pasado, 
por  espadas  alevosas  que  pe  desembainaron  para  derrocar  las 
leyes  ,  las  autoridades  constituidas  y  levantar  un  trono  á  la  am- 
bición y  á  la  ineptitud.  El  pueblo  heroico  y  grande  de  Santiago 
opuso  pechos  desnudos  y  enérgicos  á  las  bayonetas  fratricidas 
y  temblaron  sus  caudillos:  desde  ese  dia  no  han  cesado  de  aco- 
meter de  todos  modos  á  destruir  el  orden  y  sostituirle  su  omi- 
noso imperio.  Criminales  salvados  de  el  suplicio,  debido  á 
sus  horrendos  delitos ,  por  la  generosidad  de  los  maji>*tra- 
dos  y  de  el  pueblo  mismo  á  quien  ofendieron  osadamen- 
te ,  han  usado  de  su  libertad  ,  conspirando  sin  cesar  y  ampa- 
rándose de  las  leyes  que  detestan;  abusando  del  precioso  derecho  de 
libertad  de  imprenta ,  atestando  á  los  pueblos  de  asquerosos  fo- 
lletos que  no  contienen  sino  procacidades  é  injurias  personales, 
que  les  arranca  la  rabia  y  desesperación  de  ver  establecerse  eí 
imperio  de  las  leyes,  y  en  el  que  los  malvados  no  serán  con- 
siderados en  mas  de  lo  que  son  ;  y  sobre  todo  valiéndose  de  ese 
vehículo  de  la  ilustración  para  mandar  á  las  naciones  que  nos 
observan    una  idea  lamentable   de  la  nuestra. 

Conciudadanos :  Esa  gavilla  es  la  que  se  nos  opone  :  ella 
no  puede  subsistir  ,  subsistiendo  la  constitución  pues  que  sus  as- 
piraciones son  á  ocupar  los  empleos  públicos  para  disponer  de 
la  suerte  de  los  ciudadanos  arbitrariamente  y  para  hacer  la  su- 
ya particular  :  si  hay  ó  no  necesidad  dé  esa  variación  de  hom- 
bres ,  recorred  las  épocas  pasadas  de  la  administración  y  veréis 
que  todo  se  ha  mejorado  y  mejora  con  rapidez,  que  aun  en  me- 
dio de  el  furor  de  los  denuestos  y  cbiur.  nias  no  citan  un  solo 
hecho  criminal  de  parte  de  la  autoridad  suprema,  y  solo  indican 
que  los  devora  la  envidia  y  sed  de  dominar  para  conseguir  sus 
nnes  depravados.  ° 

Conciudadanos:    Escojed  entre  unos-  y   otros:  entre  el    tumulto 
y  el^  orden. 

Santiago  y  Abril  29   de   1829.  Imprenta    Republicana. 
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